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CONDICIONES 
El pago siiiil siempre adelantado y en meuilico ó «n luirás de 

fácil cobro.-Corresponsales en Parí.s, A. Loiette rué <'aiimartin 
61; y J. Jones, Faubonrg-Montmartre, 31. 

MESE 
Ka dislinlas oaasiopos pos he­

mos pqapiido dé ee^k cuidas loúli-
les d«. nudair» «dotiAisíraclóD pú-
bUea^«HM-Mr«ODocea con el nom­
bre de Dipulaciones proviociales, 
y siempre hemos pedido lo mismo: 
que se sapriman,' por<}ue sa pre* 
señéis en la máquina de que for* 
man parle no proiuce ningún 
efecto útil y aumenta el coeficiente 
de resistencias pasivas 

Esa opinión no es solo nuestra. 
Ha mucho tiempo que la patroci­
nó una parle importante de la 
prensa periódica independiente y 
tal cual diario politico cuando le 
llegaba el momento de hacer la 
oposición. Mas «hora se ha abier* 
lo camino y la acojen con verda-
demíStóñft i$íai,i^riá4lfeQP- minis­
teriales, alguno de los cuales—co-

dlíSnWá^'^SórflllS^iC 
coutra las diputaciones y pide que 
desál)á^1«íít' ' '"""•'*"'"" 

lió aqaí Id qtre al efecto dice el 
periódico citado: 

Losabisos cue se cordelen en 
materia lañ delicada como las quin­
tas, el abandono punible en que se 
encueutrjt IH bt^tieflceocia en mu­
chas provincias, especialmente las 
Casas de MaternidAd, y el caciquis­
mo sin freno qu« se ha apoderado 
de la administración local, son mo­
tivos sobrados para que se haya 
abierto rápido camino la idea, aco­
gida por la prensa de todas proce­
dencias, de que deben suprimirse 
las diputaciones provinciales por 
inúUIeij, perjudiciales y enorme­
mente caras. 

En efecto, los presupuestos do 
gastos de las 45 provincias sujetas 
A un mismo régimen, que en 1S(^-
87 importaban % millones de pe­
setas, o sea el 3&'16 por 1(0 d<) los 
de todos los Ayuntamientos de Es­
paña, ascienden en la aelualidad á 

cerca de 80 millones, carga terri­
ble para los contribuyentes, que 
son los que por'nodo indirecto la 
soportan. 

El persodHl absorbe una gran 
parttTde los recursos, al extremo 
que. Ilt) contar él numerosísimo 
destinado á los servicíios ^é l^úfAa^ 
cencía, instrucción y obrase jfedi-
caban a aquella aleación en. 1 '̂> 
del lü al 17 por I(X), y solamente 
se distinguieron dos Diputaciones 
por la modestia con que tenían 
montada su administración: la de 
Álava, que solo invertía el b'.¿0 por 
100 de su presupuesto, y la de Lo­
groño el 6'r>3. 

Las obras de carreteras estaban 
en aquella época, única algo cono* 
cida,.merced á la Memoria de nues­
tro inolvidable amigo D. Ramón 
Rodríguez Correa, completamente 
desatendidas, y ei;k di mismo ó pa­
recido estado continúan. 

No p'.^suponíba.oaoildAd alguna 
para carreteras proviiiciales las 
Dipulaeion«s de JBadajoe. Cáoeros, 
Huesca, Oviedo, Sk>ri&» Toledo. Ba* 
leares y Gaaarias, y el año pasado 
carecían de eiTas y de plan para 
coni|li'U«r 4fi!» /Je ^ba9^le,,.üalea-

ni, Hucfeca, Soria }' Toledo. 
Están parartzad»s las obras de 

construcción de 14*provincias, y 21 
han logrado «kfoí»*r al Estado la 
construcción y cuidado ¿él todo ó 
parlé de las can-etérás. 

Badajoz solo tiene concluidos 
3'8G0 kilómetros, de los 311*334 que 
constituye suplan;Cast<ellón,I6'500 
de310'884;Guenca,3l'71E)de5rj9'730; 
Gerona,S'87l, de81:2í{íí. Granada, 
7a'022, de iíSa^ÜSii Huelva, 8'221, 
de 247'753-, León* lO'ííía de 825; 
Salamanca, 9*714, de 414*714, y Te­
ruel, r.í, de 351. 

Después de tantos años de estar 
á su cargo el fomento de las carre­
teras provinciales, no han logrado 
construir más que 4.405'f<3t) kiló­
metros, mientras que las Provin­
cias Vascongadas y Navarra, que 
reunidas ocupan \xn& atijftrficie igutd 

k la de la provinciíltle Cuenca, lie-
nen abierto al isA'vicio público 
2.;365 kilómetros 767 metros. 

Las únicas provincias que liau 
construido más de 150, kiloinelros, 
cifra bien insigoifloiinle, son sola-
menle nueve: D^rfclona, Burgos, 
Coruña, Lugo, lidadiid, Segovia, 
Tarragona, Valencia y Valladoiid. 

Por últitíio, según el plan gene­
ral de <^rreteras [)rovinciales, de­
ben construirse U),(U0'210 kilóme­
tros, cbrreáponJiendo 2.4y2'r)io 
á las Vascongadas y Navarra y 
17.14S'071 á las 4o provincias res-
tantos; pues, bien, en oslas están 
construidos y en construcción 
4.3'.)f:'282, quedando por construir 
12.251'392, y en aquéllas solo fal-

i la para que esté terminado su plan, 
; que Guipúzcoa construya los 111 
i kilómetros, que eslaii pendientes 

de estudio en su casi totalidad. 

Parécenos que no resulla muy 
brillante la gestión denno de los 
mas importantes servicios á cargo 
de las nipula'cíóúeá provinciales, y 
desde luego el más simpA I ico y ne­
cesario para el desarrollo de la ri­
queza, de los pueblos; y no se crea 
que las disculpe el afán de hacer 
economías, pues de año en año 
crecíi por modo aterrador este ca­
pítulo de gastos, sin que esté en 
armonía con el aumento de obras; 
pero 'el quijoUs:no se impone, y 
hay (Jue s-itisfacerl') creando des­
tinos" y más destinos, aunqu*» no 
sean necesarios. 

Respecto a los servicios que ala 
instrucción publica prestan, no hay 
ya para que hablar desde el mo-
meuto en que cuerdamente so hizo 
cargo de ellos el Pástalo en 1887 
por iniciativa «Icl partido liberal, 
precisamente i)orque como los de­
más á cargo de las Diputaciones, 
estaban desatendidos y eran ince­
santes las reclamaciones del profe­
sorado y de los agentes del gobier­
no. No será ocioso, sin embargo, 
que entre ios ingresos y gastos re­
sultaba un déficit de más de tres 
rnillones de péselas, único gasto 

(jue tal servicio ocasionaba á las 
Dipulariones, cuya cantidad de-
biai entregar al Tesoro desde el 
moinen'.o en (jue se encargaban de 
la ubüj^a.-ión, y no solo no la lian 
entregado, sino que además de ba 
bei' conseguido que so rebaje á 
1,715 000, deljían en fin de .lulio la 
respelable suma de siete millones 
76.127 pesetas 

Todo el mundo sabe (jue uno >le 
los mas grandes escándalos que 
registra la historia de oslo bien 
l)en.sado y mal desari'oUado orga­
nismo, es la adminislración de la 
Beneficencia. que con el servicio 
de quintas, y la impunidad que 
disfrutan los Ayuntamientos ane­
jos, comparte el triste privilegio 
de ser ncerbamente censurada. Se 
er(tal)lan grandes competencias pa­
ra obtener el cargo de visitador de 
los hospitales, hospicios y casas de 
malernidad, al punto de que en al­
gunas provincias, para satisfacer 
tales asi)iracionos, se nombran tan­
tos visitadores como estableci­
mientos e.xislen; de suerte (lue con 
tantos cuidados del)ieran presen-
lar un oslado próspero y florecien­
te, pero por desdicha, también allí 
se llevan aspiraciones estrechas, 
pudiendo asegurarse que, cor. muy 
raras exceiuMones, son eslos servi­
cios los más caros y |)Cores atendi­
dos de los que la ley lia puesto á su 
cargo, 

Kn ellos se invertían más ile 20 
millones (lo [)esetas, o sea el 1 por 
UX) do los presupuestos en 1.S80, y 
por los dalos (jue liemos podido 
procurarnos, bien puede fijarse en 
50 por 1(K) los gastos actuales. 
iGuánlo podría mejorarse tan inte­
resante servicio si suma tan cuan 
liosa fuera administrada por or 
ganismos apropiados á la misión 
caritativa y cristiana 4 que se des­
tina! 

Otra de las funciones más impor­
tantes qu« les impone la ley es la 
de inspeccionar la administración 
municipal, corregir sus defectos y 
examinar y censurar las cuentas. 

Fecundo en bienes soi'ia el ejei"-
ciclo imparcial y soi-eno de estas 
funciones, que nos llevarían dere­
cha y rápidamente A la regenera­
ción del país; pero sise visita al­
gún Ayuntamiento, no tiene otro 
fin que el de satisfacer necesidades 
electorales; si se pretende variar 
sus acuerdos ó cori'egir e.xlralimi 
laciones,allí esládiligente y alea­
do el interés pei'sonal o de l»aade-
ría que lo ímpedirA a to lo ti-ance; 
y cuanto al examen de cuentas, 
baste recordar que en 1880 nos de 
cía el Sr. Rodríguez Correa que 
lo vulgar, lo corriente era que los 
ayuntamientos las tuvieran por 
rendir hacía veinte años, atraso que 
se ha aumentado considerable­
mente, [lara comprender y apre­
ciar el celo desplegado por las cor­
poraciones provinciales en la mi­
sión, quizá la más importante que 
la ley le encomienda, puesto que 
de su recto ejercicio dependo que 
no se dilapide la fortuna pública y 
que no sean es^,ériles los enormes 
sacrificiosque.se imponen al. es­
quilmado contribuyente. 

I'ero «cómo han de exigir la 
oportuna rendición de cuentas, ni 
dedicarlas cuidadoso y vigilante 
examen, si son ellas las primeras 
en inflingir la ley y dar pernicioso 
ejemplo de in<lependencia é insu­
bordinación? 

Kl atraso en la rendición de 
cuentas es verdaderamente escan 
(latoso; son muy contadas las Di 
putaciones que las rinden puntual­
mente y algunas las deben desde 
hace diez, doce y uv,\s años, y claro 
es que mal pueden cumpUr su mi­
sión moralizadora quien lanaliier 
lamente resiste al mai rudimenta­
rio de los deberes que impone el 

j manejo de caudales ([ue no son 
j propios. 
I Tal estado no puede continuar 
' sin gravísimo peligi-o de los intei-e-
1 ses de los pueblos, y sin mengua de 

la moral administrativa: la reorga­
nización, más bien, la supresión 
de este organismo se impone con 
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III 

—Y bien, hija mi», ln dijo Ui priaeetA: ¿oooto M 
e9«90traii? 

—IM,: «Hiy aul, Mftora; atnrdida, asombrada, 
eon el alniA diMeap«rada: pero majr agradeolda & 
vuestra altesa? No me habléis asi, dijo con impa-
ciencia Ana Maria: no quiero oirle en vuestra boca-, 
no debéis dArmele, porque me obligareis á que yo 
os dé un tratamiento igual. 

—4A mi, sefiora? ¿A mi tratamiento de alteza? 
dijo trisU-meate Azucena. 

—¿Y porquó no? ¿Sabcia aeaso quiea sois? ¿No 
habéis paosado Bun«a en que ea rnestra vida podía 
bater QA miaterin. 

—Ko, no aeftora: yo me ha oreido siempre y me 
creo bU» 4el «itaoo Bisarro y de au ««̂ oaa María 
delaCinU. 

—¿Pero no libéis reparado on que soia blanca 
como el nácar, en que tenéis loa oabaiios r«i»io«.oo> 
SM,̂  oro, y loa ojos «antea oomo el cielo? La pobre 
CiiUa •tm morena roja: tenia loe oabehos Rogro», y 
negros los ojos, con la penetrante luirnUA de ios-gi­
tanos: vos tenéis la mirada muy dulce: Bizarro es 
el gitano mas gitano que hp cono<!Ído-, un magnifloo 
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hombre que dn nada seos parece, como on nada se 
os parecía Is desdichada Cinta. 

—La naturaleza, sel^orn.haco cosas muy r.ir.:s, 
dijo Azucena. 

—Pero U naturaleî n, que siempre es lógica, no 
cumete jamás el absurdo de liaoer que nazca de dos 
giuuo» paros, una nifia que, como vos, si A algo se 
parece, es á las sefioras do la casa real de Austria, 

—Ignoro lo que queréis decirme, contestó Azuce­
na, fijaudq una profî ida mirada en la princesa. 

Esta sacó de uno de sus bolsillos la declaración 
del rey don Carlos II, que ya conocemos, y dijo A 
Azucena: 

— Creo que sabéis leer. 
—Si, si s«nora, contestó Azqccna. 
— Pues bien, leed, dijola princesa dándole el do-

oumento. 
Azucena lo leyó. 
—Y bien, dijo después de haberlo leido, devol­

viéndole A la princesa: ¿y qué quiere decir esto? 
—Esto quiere decir, seftora, que vuestra alteza 

ce hija natural reconocida del se&or rey Carlos II, 
que santa gloria haya: que Bizarro, al que habéis 
oreido vuestro padre, me ha revelado este secreto. 

—¡Como! ¿habéis vistq A mi padre? ¿le habéis ha« 
balado? ¿cómo estA? ¿dónde estA? d^o con vehemen-
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F'ranoia, que estaba casada de secreto con un tal 
D'Aubigni, que estaba muy malquisto con la Main* 
lenón, v por ĉ onsecueucia con Luis XIV« Eeta in­
triga miserable,—continuaba mi padre,—produjo 
el efecto que se liabia propuesto el cardenal de Es­
trés: la Maintenón se irritó contra la princesa; se 
irrito Luis XIV, y la princesa tné llamada k Fran­
cia, oonociéiiüuse muy pronto su faltaren la direc­
ción de los negocios de EspaRa, que fueron de mal 
A peor; pero no hay miedo: la princesa l̂ í̂ rA ,o|'9,̂ r A 
madsma de Maintenón y A Luis XIV lo qnê q.itlsr'̂  
íiue crean, y volverá con mss poder q|;p,gl,,qOí5 te­
nia cuando se fué.—O? lie dicho esto, señora, p^ra 
ronvenceros de que R'>r,l9 que de vos pie ha d}oho 
mi padre, os conozco lo bastante paf.a asombrarme 
del origen que me atribuís, y p '̂f^preor a»,o,q9,.pa-
rece conveniente, ignoro por qij(̂ ,¡̂ l qMC yp.cre,^en 
mi deaccndenoia dei rey dpn G<tr\o> ij.,,,.,, „^, , , 

—¿Habré yo de luohar tal v»̂« ^ { \ «na intel[|̂ en; 
cia A la que se me atribuye? dijo sonriendo l*.pnij-

cesa. :'!• 
—¡Ah| no, no 8«ilora: me aterra tpfja ¡pl,a,̂ ô í̂j,;u-

olis;,y mas: yo n.o.qjiiero, ni puî dp, ni,debo Iu9li»r, 
con vos. . ,, ; i , 

-¿Ypoi^iuó, ¿enera?,, , ' „,„^ V ,'f,«„'.'H "'i'' 
—Porque os amo, djjo Aauc«níi, .f)jq,,ndo «na. mi-̂  


